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DEBATE SOBRE EL PERU: ItE:SURRECCION POPULISTA, PROCESO 

PERU/\NO y COYUNTURA L.ATINOAMERICANA 

La discusión que a continuación reproducirno3 S~ realizó e11unes 10 
de mayo del presente año, en el Centro de Estudi0s Socio-económicos (CE­
SO) de la Universidad de Chile .. En ella, investigadores del CESO plantea­
ron sus puntos n.e yJ.ota acerca del proceso peruano y la coyuntura lr: .. tinoa­
mericana actual, en b;). [l ·~ a. 1.:'.11 cuestiona:::-io elaborado por la revista SA YA­
RIY (IILevántate ll cm quedl'.:!.a) ~ del CÍl' ,:ulo Enrique Amaya, que se edita en 
Arequipa, Perú" Iniervinj (~n:·()n las s~gui~ntes personas: THEOTONIO DOS 
SANTOS, .t-.NDRE GUi>TDER FRA~\lK, RUY MAURO WiliRINI, TOMAS A .. VAS­
CON! y VANIA BA.l\.1BU'.H.A. 

Se publica de <lcur.~rdo al texto aparecido en IISayariyll, N° 4, Agosto 
de 1971 

MANUEL LAJO (1tL L.) .. po:r. SA YARIY - Quisiéramos conocer la opinión de 
Uds. ac.e~ca de 10.'3 CR.11St' .. 3 de la ole. reciente de gobiernos "nacionalistas re­
volucionarios" y f;US p(;·sibles p:r·oYF!cciones. 

THEOTONJO DOS S.~_NTOS (T. D .. S.): Podemr¡o ver dos tipos de causas: una 
de orig~n intl';:&:'nacional y otra. de carácter interno en loa distintos países. 

Intel"nacionalrner.1:e, He ohnerva u..n::'l coyuntura que tiene como ele­
mento fundamental ta CJ:i:.:~ is norteéu:ncricana. econóE"llca y poHtica, que tie­
ne su expr~sión interna y c:m:'.tine¡ri;al~ Se traduce en una pérdida de hegem.o­
nía norteamericana a nivel internacional, que estimula la lucha interna e 
impulsa un desarrollo tI.E; las contl.'adiccionel3 no antagónicas, pero agudas. 
Al estirmllar estas b.chas se fa"lorece también a los movimientos de tipo re­
formista, que se a.pl·ov~cha:.l de la oC:l.Dión pa.r.a intentar sacar el máximo 
posible 0.0 conce~Ji()nes a EE. UU. y convertir a los intereses norte;'lmerica.­
nos en propiedades e:~tat;ücs o nacionales o En genel'al el objetivo es la mn­
pliación ,le la propi-::dad estatal, y de otro lado presionar a EE. UU. para 
que éstE: ofrezca mejore::; c~)ndicion.eg en las relacion~s ~conómica.~, e¡l la 

". A' . .. ' t l't . '" ayud .. 1. ir~te:rnacion.':I..l, A·;:C. a. eotos palses. mI JU1CIO, es a es a 51\J.a.ClOll 

que ha favorecido In. ernGl'[:,enci.a de regímenes nacionaíistas recientes en 
América. Latin3.. 
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P01· ct:ro lado, la:J causas inte:Xllua son otras I que analizarerr.los en 
~T:'; ·e d i .:i.logo ; t:G e n :tiJ.Zid0Il de éstaH que 2..1guno3 pal:~ es "Tan a poder aprove­
chal" n~ejor Q pr.~0l" esta c;oy·.::.ntu.ra iIlterna.ci~)nal, cal'acb;::rizada por la pé¡'(H­
d~ relativ'a de 1;_~ ~') üger::lO!l'¡a nortearn~lr5_cana. 

TO~vLó ... ~) A. VASCON! (T .. V,,): Yo no rne atrevería a dech· que hay una ola 
de na(;ionaliamo en Ar~J.~~:ric¡:], La.tina, me parece más bien que hay algunas 
exlw:eit'::nci .... -l..s noved")cas co>:no el surgimiento de un nacional-populisrno en 
al~un.o8 casos_ Po("~errh)g h~{.bln.r de una "ola nacionaHsta"? Incluyamos en 
el na.C:¡ :)I1~dlsmn w. B.'livü .l., Perú, Ecuador y tal vez Chils -que indiscutible~ 
I'!.l€;nt~ <:::;;:tá en ctr~. e.xr.eriel1.ciC:1.-, pero faltan Argentina, Brasil, México, 
Ven,,::z;lleL:-l, Colo:i.'nb 3.a 'j toda Cf:l.Utl'O .América. Entonces quiere decir que hay 
conillcinues intcl'.oa. :::; rn'J.y E::..!3pec-íf:i.ca3 en 103 paísen donde se está produ­
ci\::'::ldo f:: Zt'~ nacio~c ~J. l ·"··p0palil;rn{J, t0do lQ canl hace dificil sostener que se es­
tt\ da:r.td-:.:. una ola. :r.',,: , .• : il')nú,';j .:;1::,,,, en América Latina" 

T. D. 3 0 ~ Pm:o 1'1,;,'1 (i.!..r;II..::l;::;¡';J maniÍe;jtacioner, como CECLA: la buena partida 
qU~J en el plan::> p,-~tL' l)lt:"):':" ,:: logr.S Ven.Hzut:;la de EE .. UU recienternente; toda la 
p ,?l:í.';:icü C1)ujU!!tél (h~ defensa de las 2.~JO r:nillaD de mar territorial; y una serie 
de hech03 de ese i.í.r .. o» ta;rco que hay serial:> problernas en la OEA que signi~ 
ficún b. pé!"dida de la c<1paddad d~ control y manipulación por parte de los 
nortcC:i.rn€:l'icanofJ, pr.::,r lo lTIo::nos) de rnane:.ra coherE;ute. 

E.J dedl', hay CiT.;). situación generalizada, no siempre de un naciona­
lir.mo revolucionario . F;~ro h::\y P"l'esiones de tipo reformista y nacionalista 
por tc:dar.: t¡arteo de AIn~:ri c'l. Latina. 

VANL-\ BA~J.LBIRRA (V .. E.): ¿Te refieJ.-es a tendencias? 

"' '," , (' - C':~ l . , t-: . " p 'ra" ,·t' "'arne,-·te J. .. ...., ~ d? .J1, en .. .. r.r,en . .. lt: .. y • . ' e 1.... ~.~ J, en todos los países hay tenden-

t:ia~ ren')'vadas de fl:tf:rV} n;>.cioE~üi[,rno. 

,P.,NDB..E GUNDER FR/".NK (A. G. F ~): Sin hablar por el momento de naciona­
lismo :rf~V(l1nci0nrl. :r· :i..:) J habri"r:\. qUt;;l distinguir entre grados y tipo~ de naciona-
1:i. :3rnü, ¡:-•• aes tú corJ.:·.:!ITlplas corno nacionalismo cuestion0s corno CECLA, que 
en mi oI.l;nión no dgr..i fic3.nnada. porque eso es lo mismo que hizo la UNC­
TAD, y no log:;:'-l.ron nad:.i. .:;iecth"o ~ 

S i empe :<,::j.r, "l c- ~: 1 C01TIO lo hizo Tomás, a mirar los países, inicialmen­
tei:"'.ae pa,l 'ece que hay qtlf.::, en 10lJ países que tuvieron su fase de nacionalis-
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rn.o burguéa en loa años 30 y 40 Y r.l'l~ han pa.sado por cierta etapa de suoti­
tuc:ión d0. imp-:n:"taciünes (pa'ra. usar la. palabl'ería más o nlenos corriente), 
sobre todo Bl'2.t3il, Argen.tina y }¡(éxico, no se ve ninguna ola de nuc-ionalis­
mo en ]:-. actuaLü:18.tJ.; rCJ.;,t s bien lo centrario )l sobre tQdo en B ras il. 

V . B.: QueI'la haCel" una. obseT.Vaciórl.: yo creo que la cuestión de ola nacio­
na.lista revolucional'ia fül:-~ rna.! planteada .. El proceso en Perú no llega. a lJer 

revolucioll<-:\.rio y el d,:! Bolivia está n'lllcho r.n~s allá del nacionalismo. 

RUY MAURO !vIARíNI (R. M n lA.): A mi' me parece que, para usar el térmi­
no nacionalil'lm0, hay q'..:e entender bien 10 que e3. Existe un nacionaliRmo 
pequeño LU7.'gué& con r.,."H,l .. 1'it.:es pcqu~ño-burgueses. Es el que observarnos so­
bre todo en la déc;::J.da del 50 y qne :::;UJ..'"gíÓ con la id('a de un desarrollo atltó­
nomo, por parte de diferentes pafses, corn.o en Argentina, Brasil y otros. 
Pero no necesaria.mente el nacilJr..aliomo pe'lueño burgués es la única forma 
de nacionaliamo. El Ilél·::iollalismo cerno actitud, corno afirmación de intere­
ses nacionales, se da de aC1..J..e:r:dc a -la correlación de ch\.ses que le corres-

d r."1 '/ d B '1 1" Am" . pon e.. 1 amemos CJ. ca;. o e ró .. s i , qtle aparece corno e pals, en ' erlca 
T - J • h 1" " l" . 1 '" . d' t ' .. 1 .wa':lna, q1le a , .1.e",télaO naota. e ma~nmo una po ltlCa. e 111 egraclon con e 
irnperialisn1.c; shn1l1táneamente, eso ha correspondido a un nacionalismo, o 
sea, a una. defensa de lo G intereoes nacionales dei capital brasileño tal co­
rno el capital brasiieño L)tJ entiende hoy y tiende a plantearlos. Así. por 
ejemplo, en 1966, 13.. época en que es más clara la tend~~ncia integracionis­
ta, en el momento en CJtH~ el capitalismo brasileño a .. bría sus puertas a las 
inyersiones extranjeras, les daba todo tipo de garantías, promovía una po­
lít~ca fi;-mD.ci.era que tendv.L verdaderamente a estrangular el capital nacio­
nal (ya que el capital extranjero era el únicc que tenía condiciones, en la si­
tuación de crisis int-ernCl., a entrar a controlar las empresas que se encon­
traban debilitadaa); en ese momento, es muy claro que exi3te por d~trás una 
ideol<.gía nacionalista.., (l1~i gener~f'1, si se quiere, pelo' o real. Es (",1 naciona­
lismo del gran capital, de la gran burguesía, que afírffi.aha en esos momen­
tos sus intereses expansionlstas desde el pllnto de 'vi.sta comercial, de u.na 
búsqueda de un lug2..1:' el .. el rnercado mLlndial. Por otro lado, los militares lo 
entendían com.o una política de afinnación, o de intento de afirmación sub-

o " 1" , b 1 iInpe:dé!.Usta militar de América Latina, de hegernonla po lt1ca so re os de-
más pa{ses. Tr.atábase, pl.7.es, de una forma de nacionalismo y creo que 
esto eigl.le siendo válido para el caso de Bra.sil hoy día y, en cierta medida, 
para México y Argentina. 

Adernás, a este problema se ha venido a aunar una segunda cuestión, 
que es importante: son los problemas que nacen de los rnovimientos de ma­
sas dentro de eSOf> pa-í.sB5e El caso de México, por ejemplo! es muy claro: 
después de todo un P0'J.~ (Otl0 de control tranqnilo , por parte de la bur~uesía 



4. 

mexicana, de las masas, a t¡'avés del PRI (Partido Revolucionado Inctitu­
cional), en un Inomento dado eso se romp~; el PRI no tiene ya. condiciones 
ele seguir rnanejando al viejo estilo 1<:l.B masas m~xle¿~nu.r: J como se V~ en 
i 9613. E~t<:) va. a coinci.lir con el can1.bio de gobierno y el nuevo gobieL'no de 
Echeverría va a iut'roducir toda una fraseologí •• nuev::l., distinta, por lo m<e­
nos, a la que habfa 3.plic¡:Ldo Díaz Ordaz: se trata de afirmar intereses na­
cionalcr. J una cierta pcIftica. con matic<Hi de redistribución, de lucha contra 
la cOl.·rupcién, etc. J lo que en el fondo es un intento de buscar rnanejar de 
algún modo esas n1.3.sa:;: qUf.) se ha.n eucapóldo de contl'ol. 

Aún en el caso ele Brasil. donde las masas están totalmente aplasta­
das por el régbnen n'1.ilital'. Be observa muy cl:1.ralnente con el tercer go­
bierno (el de G~. l·ral3ta:;:;:; Medid) (aunque con Costa SibTa también, Fero so­
bre todo ccr- el tercer gobierno, que just:arnente sucede a la explosión de 
ma~aa del 68) J \L."'\ int,=:nto d!~ bU.Bcar ciert:a.~ formas de legitimarse; se pre­
tend<e dal' legitimacil)n de efolp, poder militar dentro de url derto conoenso 
nacionaí, que oe va a buscar en la idea del "Brasil Pot~ncia ", del gran des­
arrollo econó'mico, toda una eX&:lcerbación del sentimiento nacionaliDta. Ade­
más de todo esto, ha.y un Otlstra.to real innegablemente internacionalista, en 
tél'mir.tú5 ele gran capit¡:¡.l, en la. política. br3.sileña como en la me:<Ícé.1.nao 

En Ar3~ntin:.\ J e3 obvio J deBpa~s del shock del 69, del Cordobazo ~ 
la imposibilidad de manf:ener un gobier~lo de la burguesfa sin hacer ciertas 
concesiones J aunque se,]; d~ palo.b..:'a, a las masaD; y se da por tanto un ill~ 
tento de legitimar el r~g::.rrJ.en intern!:lmente. 

Yo c:reo que eao ea más o n1.enos válido para el conjunto de los paí'­
sea, atm para el C3.S0 d\~ Chile. Perú y Bolivia, pueo se hace prácticame:'l­
te imposible seguir ignoran(l.o e:::¡a:: presior,es d~ masa.s, que en verdad no 
van tanto en el sentido dl~ na.cion.alünno. Esto hay que tenerlo muy claro. 

El naciona,li~r.no eu la des-viación, el encauzamiento que la burgues{a 
busca d:;..r a presion.es d ·~ !'nasas, que van rnacho más en otro sentido: en el 
sentido de refcrman J en el sentido d~ Inej01" distri.bución de l'lquezas ... A 
eso entonces sP, trata d.~ sncauzarl.::...s por otro camino y darles un cariz ro<:\.­
ci()n~.lisf;a y por ahí' h3.c~r a las ma:JélS más man.ejables, como la burgueaía 
lo ha hec:ho siempre a trav2S de la ideologla. nacionalista • 

T" D. S. . Aprove(.:hando la. coyuntura internacional ••• 

R. tvL M .. : Yo crE:'~ '=l'le en e~o Th~otonio tiene razón, puesto qlle, a partir 
del 68. GoiLe es lln L'..1lo d~ve, por loa movimientos de masas en América La­
tina, y po .. " cuanto c:oniJg:uTa n'1uy claran·J.ente una crisis de la economía c&-
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pitalista mundial; e~; el momento en queEE, UU. empieza a enfrentar difi­
cultades muy grande:), que en la actualidad son más que evidentes ~ en re­
lación a Europa y la crisis del dólar. PienDo que hay un conjunto de lenó­
nlcnos que en.tran a jugar entre el 67 y el 68 y que bUDcan· su expresión se­
gún la correlación real de clases que existe en cada país, ya que es lTIUy 

dificil hablar de América Latina. en térrninos generales. sí podríamos ha­
blar de algunas grandes tondencias, de algunas líneas muy gruesas, pero 
después habría que entral' a discutir la situación propia de r.ada país, pal'a 
poder finahnente volver a un nivel de abstracción y ver cómo esas grarldes 
tendencias se manifieotan de manera distinta en cada uno de los p;¡,íses la­
tinoamericanos. 

T. D.S.: Yo diría que hc::a.y des momentos irnporta.ntf';s. Uno en el 67-68, 
qt¡c es un rúom . .¿>nt o de 'ipa:t'ici<;.n de la:; ma:Ja~, descontroladas aún; hacta 
el 69 todavía hay f.::nómenos de ese tipo, COlno es el caso argentino. Y hay 
fenóm-?llQS ba.stante novedosos corno el caso r.olombiano, con la votación de 
Rojas PínEla, qu~~ fue c.n fenómeno absolutamente nuevo y que despu.;s mos­
tró su inlprüao en las htlp.lga.:3, torna3 de tierl'a y movinüentos estudiantiles 
actualeo; es decir 1 por detrás de la votación de Rojas Pinilla existía un cli­
ma y un ambiente de gra.n radicalización de masas & Después del 68, el 69 
y 70, laf) cla!:¡es d0:i:nh!ant€3 percíbicron e~ problema, tanto aquí, en EE. 
UU. y en Europa, y emp.~za1"ol1 a dar cauce!:! legales y tradicionales a este 
movimiento'), a tr:1vés dt~ un proceso de radicalización del lenguaje y algu­
nas veces aún trata.ndo de revivir aspectoG del contenido de los movimien­
tos populistas en gene!:al. 

Perón, Rojas Pinilla, Jua.n Bosch q •• creo que en este momento te­
nernos fenómenos interesantes de resurgimi~nto de líderes populistas. Es­
tamos vivi~ndo un rnOlnento en ql~C Ele habla de Perón, de Rojas Finilla, de 
Juan Bosch y, en cua.lquier rTLomento, es posible que s~ hable incluso de 
Cárdenas; o se m-=.mcione c). toda ecta gente de los viejos tiempos que todavía 
habla un lenguaje como p;J.ra salvarse un poco .. Pueden hasta redescubrir a 
GOülart o Quadros E:n BrasiL 

R. M. tA.: Sf, Cárdenas tuvo su auge en el 70 con el discurso que pronun­
ció a principios de año y que causó un gran irnpacto en la política de Eche­
verría, actual presidmlte mexicano. 

T. O ... S.' : Entonces esta gell'í;e empieza a &parecer como una especie de sal­
vadón, de canaliz,,-d.ón de este gl'an rnovüniento de maGas, cuyo s~ntido no 
se sabe muy bien h a cia donde va, no se tienG muy chro hacia adonde puede 
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orientarne este movimiento. Una de las fO"J.-nlas que él asumi0 es el nac:i.o­
na.1i~nlO revolucionario, que es más o rnCIloa un lenguaje de estos viejos lí­
dexCf:i popu.listas: P0rón Ele inscr:i.be en una tendencia d~ nacionalisrno r.;;:vo­
lllciona.do, Juan Br.5 eh habla hoy dta de la "dictadllra. popul:.lr " , pero que 
ea una expresión de naciona liamo revolucionario; la experiencia u 'rllguaya 
del Frente Amplio est,! un poco dentro de esta tendencia; es evidente que el 
General Torres habla. cla:::' ~~lnen.t(~ del nacionalismo revolucionario; el go­
bierno pl.:r~ano hc1.bla tan1.b1.éll claramente de nacionalismo revolucional"~o; 
Rojas Pinillas habla de un socialismo muy confuso, pero que se aproxima a 
la3 ideas del nacior.alifm:lO revolucionario; también el MEP de Venezuela 
está. de:¡:Ltro de esta tendcndae 

Tenemos, pues. varios movimientos, que son una especie de revi­
vencia d".!l pasado. a 1.:1 nlanera que decla Hegel, t";n que ciertas formas de 
pasado reviven baja fo:nnau que este C:j,flO rne parecen baotante ridículas; 
SC'll fal:J;".l-s porquf.!. aho'í'a, f:l p'''pullsrno yéL no tiene ningún sentido históri co. 
Pero sI' ti~;},en ll.l1 Gontido en esté'. coyuntul'':';'': sirven para que las masas iden­
tifiquen en viejos lid~l'C S t:.n camino de enfrentamiento distinto. Esto ti0ne 
para las bu:-guesf::A.f: mucha. iri"iportancia, puede as-( disponel" de este tipo de 
gentf~. 

R. r,.t1. M.: Tienes rrJzón, bajo cierto punto de vista. Pero más que farsa, 
el populi.srflO hoy di':1. es iu-;,"iable; los vicjos lídere.a populistas van a reapa­
recer en países en los cuales no ha madurado la situaci<.~n para las formas 
nup.vas que el movimiento va requiriendo. En e~te sentido, por ejemplo -yo 
creo que aquí tocamos el ca.so de Perú- es bastante obvio que un proceso de 
ref,)rnlas en este momento €n cualquier país labnoamericano difícilmente 
puede reaU.zarse al esti h do<';l viejo populism'), o oea, con toda e~a ingenui­
dad, ~sa mezcla, esa ir .. uif~renciación de clases en el plano político; todo 
eso que representó el populismo en un momento da<lCJ. La bu:rgueaía no está 
d13?uest:l GI. jugar~e, le 'qu~ ~e vio claro justamente con la elección colom­
biana en (!ue se bloqu(;;ó a Rojas Pinilla; es todavía rnucho rnáfJ cl::.lro en el 
caso de Areentir..a., en donde la aceptación de la vuelta. de Perón todavl.:i. no 
se decidp. y es muy dufcil que pudiera decidirse, en el sentido de simple­
mente abrir las puerta.::; aSl nom:Ís al peronismo. La burguesía está buscan­
do T.l.uevao férn1.ulas. mlf-2'ntras sigue con el control en la mano. En e:.;te sen-

/" ", , 1" dI'" tido, el r,,~gimen pero.Jano aparece corno la fortnLtla mas actua lza a, a mas' 
inteligente para rnalltenf:;r el conh'ol de masas por la burguesía. 

AtJNQUE NO HAY QUE HACER SIMPLIFICACIONES EXCESIVAS, 
YO NO CREO QUE EL REGrMEN PERUANO SEA PURA Y SIMPLEMENTE 
UN REGIMEN Bm"'..GTJES. ES DECllt, NO CREO QUE SKI'.. LA BURGUESIA 
QUIZN E:5TA EJEP~CIENDO EL PODER EN EL PERU: SINO rvL~S BIEN 
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CHJE LO E.n:;U.C:!i: EH ESTE J\,10tw1:ENTO UHA CAPA TECHOCRATICA, T.l\.J.~." 
TO CIYLL COlviO :MU .. JfI'Al:~. QUE ClBA:PLE LAS TAltEAS QUE SON NECE­
Sfo..RU\.S 1 ... LA. B URCUE:3lA y AL CAPIT ALKiMO P:CIUJAN'O COi\10 TAL. 

T~sa es una cir ~:::.:;.n::tancin. que 'le ha dado en d:'fercntes situi"'.cif.'nes 
hiotó~~ i ¡..:a.s~ rl'ellernn~ el cÜ.ao de la Rev()J.u/.;ié~ Franceca. ~ cas·:) típico: la 
bn :rgll\-~:::¡3 no ~ntz'a u. C".l~npl:h las primeras tareas de t :t"~nf:lfo:rmaci¿n ti..:: la 
e::::tru.(;tal'~, oino que éstcUl :-:on co:niiad¿¡.s al !:'lector más agresivo,lo(.l jaco­
binor. f ei cual corre:~pondía a la peqn.;íia Lurguesla más radicalizad~. 

Manu~l Lujo (M. L.): Nosoh'oo vemos en el caso peruano que, aún a rega­
ñadi.ente!J de la burguc8ía induflt:·~ 1 .:..1, se estánrealiza!ldo tareaa de desarro­
llo y carrAbios en t,:l ~ector i:ndutltrial; e3 el (;.:lSO dp. 1.3. Ley G~::neral de lnaua­
trks. 

R. :toA. r.fi..: Claro, se la fU~.;:¡~ za inclu;Jo. En el Perú De vive un momento en 
que los c:,a.p:lt::.üist.<.lc, lQS b 111'gUt:DCS corno ~"1.les inJividuallnente, no E":>.nen 
Wlcl visiórl elaTa de 3un intereses a largo pla7.o; pero hay un interés de cla­
se que puede aer cO(Jitb po· ... • un detenninado grupo, en este caso, por los 
nülitares, qua pr ;). d.i ::: ."lrDer~te ilnpon'~ el iu.·erés de clase a 103 Iniamos inte­
grantes d~ la. cla.se: se l.? Jrn.pone por la fl~'=!rz~~ 

M. L.: ES0:'le podría observar muy claramente, por ejemplo, en la teñaz 
oposid6n que de3ar:::-oHó b. Sociedad Nad.om~l de Indu3tTi~s contra l~ Ley 
Ge"leTal d e Indl!stria~, rüuy inte:lsa en un prirrlel" n1.0rnento~ 

R , M. M~ : Esta leyes a1go qu~ i.~J.te1'esa p:r.of'~I1darnente a la b\lrguesía in­
dustri:J.l peruana y , s '; n t.: r.;.b ... :>. ~L'go, Ion bu:t:"gue3ec indl).otri •. Ües pertAanos nü 
est.~n ÜiDpuestos a ace-pt<'t"{·l::l a:::í' :lOra;:;'D. Fray que irD.p0n~rles su pl."opio i!lte­

réB de clace! 

T .. D. S.: Aquí yo ha ría una. acot2.ó,5n: caGOS cO'mo el de la Ley de fndns­
triar; yi) HO diría. qFI~ son caGOS que co:rrcflpondcn cOtnpletamcnt.~ al interéR 
de c 1.a.:.:e de la. bu.rg'.1csf::'l; por eGto, eUa se opone. Son m.iD bien solucionen 
qlle, él. co:ctn pla.zo, leo pne1e de alg1..1.na forma significar un camino para 
asegurarse el contxol de la situación; p~ro I como un régimen final y per­
man'=!nte. la Ley d<=.; Indt1st~c Ias no :::it"·:;e; yo creo que la Lp.y de Induf3trias es 
illc orrmcJ.i;ibl~ con un ¡; i:·; tf': r.(l ~1. c¡: .. pü:::.lis ta ql1,z funcione b ien. La ley de Indlls­
t!'iCl.;3 ~s una ley p~qu.e.ñf) otlrguesa , evidentemente utópi::::l., y ello no puede 
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fl1.r..don~\l' . Entonc -? ~.¡ . e'3 n;,.tural ~F'..e la b13r~ue6í~ industri.al esté en cont:t:"a de 
n:),a l~y :¡ lJí, a pe~;'t. l' d -:\ ·:i'.Y.~ e~!!. ley l~ pueda favo:r.ect-".; "r ... 

Ro lvt, M,,: N,) estoy d,::;: :.'.'::U"':::1' \'10 contigo, Theotonio, yo cr~o t}u.: Iz. ley D{ fa­
vore(.! ¡"~ a J,lo b1,lrg'let~ {t:I. y Hu cre-) q'.1€. sea Ü"re.:llizél.ble., I,~;. ley de Ind:.:~~tJ:"ir.\S, 
ó.f'~ hecho .. ita la. b~l:3~ d~~ u!'\ ca.pj~alisrno de El!tado y ea la única fOTIna ;nc­
diant e l~. cual1a. burgG.e~r:'.. pf-~-=llana puedp. de!larrollal"lJe; ella no p'.lcd.e d,-~.l­
arroHé:l.J:·ce aino dcnt:ro de Ull nlal~CO de capitalismo de Eatauo" 

T <> D~ S .. : sr, pero la pa ·t'"t~.d~padóll d(~ lo:.¡ tl"~bajadoreB no es cOlnpat:ible con 
la visión de loa cap·.H:a~:ls tas .. 

R " IvI.. 1...1 .. : La pa1:t·:.cip:.tcJ.()1l real de \08 trabajadores eB prá·cticarn.eni:e irre·· 
alizablc. o sea, ti'~e HU:JS tieLlen qu.e ~mp(jz,). r a pr"3ocuparse de ene prohle­
ma dentro ele 20 :j.f~·Xi "'! ~n ~~I) años e;.~tá bien que se le hagan esas m':l~1iHt:a­
cicnef'J al c~pit;J.H:.;;.no. :Ji toda.v: ;;' e~ de esto que se V~ a b.'atar; en 20 añ0S 

pa~all I1luchaf: COSa 8 ., 

T ~ D. S ,, : Er..toncen la. L~y di:! Indu.oh'iaa IV) t!S un rL'lodo dE: funcionamiento 
ideal pa1"::l el c;:~pit . ~ .lisTn(l; ::?ued~ sel' un instrn.mento t~ctico, inmediato, etc., 
pero el c¡:¡.pitali~rno no p i1:2!dt fr¡nc:iollar .con una COGa cmno ésta, eso no es 
compatihle con f)st~~ '<zirnr;n económico. 

Ao G. F ·o: Lo qtle paci\ ~s que tií leen le:-. L f7 -:le Industriao como los que b. 
hicl~ron~ quP. la r.:'lHad de la.o acd.ones de 1."1.13 em.presas llegaron a ser de 
pn.)j'yl.;:da.d d~ loo t:t' aL:::\.jél tli.) :!' €~. POlo m"!.pu.e~Jto que así no pouría funciunar el 
c¡.:t.pita.liG::n.o o 

T. D. S. Pero a h.l.1' gc plazo la ley funcionaría así. 

No, no h3y ninGuna pOG-i..biEdl.\d~ 

R. r.¡I. lv1,: Hay r.~dllon~A de trampas en ia lnisn'la ley qu .. ~ hacen imposible el 
-'. -' t" d funcionarrliento de }.a l,¿;y en enoo tcrrD.l.nos qlle tu es as pensa.n o. 
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A. G . F.: Bal3ta con d.ecir que si los trabaja.dores llt~garan a poseer el 49% 
de las a c dones en un a ele las emprcflas y tan sólo tienen 1 S% e:1 otras} la 
(Io1ución pal·a los capitalistas serfÍ la siguiente: fundell las dos emprescl.s y 

los trabajadores no ll.::t;".l.n a.l 50%. deben esperar muchos años más. 

~vf" L. : Hemos v~.5b qU '2: l a Ley de Indu ;:; f:1"ias es una especie de forz:1mif::m­
to al;), hü:rgues:la para q t l .':! in"/ierta~ Eote es uno de los aspectos fundarne-n­
tale s de la Ley; incli130 por el t~Inor a t.¡uc los trabaja.dores lleguen a con­
trolar un alto por centc~je de las acciones. los capitalistas (y teóricamente 
tambip.n los trabajadoref.4 , en una ·extra:ña cornpetencia), van a tratar de con­
trola!" rnú~ acclolles, invirtiendo, fu.sionando empresas. 

R M .. x P ~ . ... 1 b"- d 1 .... • lV.L.: or eso !a Durgue!:i H1. protesta, porque a urguesla peruana, e 
mü:ano modo COln.0 la bUr[~ues{a chiL~na, por ejemplo, no está acostumln·a­
da a inv er'.:ir y rnuch o rn.enos invertir SU3 propios foudos ; invierte siempre 
fondos que no son suyo s. 

M . L.: Pero a pe8 ;-~.:c d ~:l todo, van a tener que invertir y desarrollar la in­
dustria. Supo:'1.iendo que son capaces de ello (lo cual no es evidente), haga­
mof.l una. pL'o:3pectiva y v eaIn.OS lo que pup.de pasar en un fl1turo cex'cano en 
el Perú: la burguesía in(h).strial~ al amparo de los organ ismos ' estatales > va 
a ir:npnL c;.r un de::;arroH 0 inullcü-ü ... l muy acel erado a partir de la ley recien­
tement,,:! promulgada; :'le t~ndría a s í Wl de3arrollo industrial fOl"Zado que, por 
lo demfs fortalecería m1.1n~ricaITleJ¡te a la clase obrera, ya que la creación 
de ~nclüstrias de base y ü ~r!li pe:J;-~das por parte de laburguesía industrial, el 
carita.! extranjero y el E stado, gene ra LUl crecimiento del proletariado; la 
Reforma Agral'i3. (! ~U" -í¿1. nuevos canaló:-:s d~ c xpl'€:sión al campesinado y las 
tareas Teformisté~s , en 1'.-!5t!In.en) eGt:lrían confí~u:tando un c~ladro dr. "rcvo­
luc ié)n d \!m.ocráti co .. b u r. 3 '1 .~ S (.L!I SU ~ g~ ·'\er:is. Así parecen entend~r~o algunos 
pa:rti.do a de izqui<:! r d;1, c~ .. m '1 O por ejernplo, el P. C. , que con respecto a la 
Ley Gene¡,,~.l de Indn~tr .í.as, la acepta comlJ una I'nueva etapa del proceso re­
volucionarj.o 11 > cri tica.ndo J . f~vcrnente alguno;:; de sus artículos; adopta, así, una 
estrategit=l. al parece'r (~.~Gtinada a p·r epararse para controlar el movimiento 
obr~ro, con la eGp~ran~;a de que dentro de unos cuantos años puede crearse 
un movirn: c:nto pcpiü ar lo slJ.ficientemente fuerte corno para plant~arse en 
otroa t?.nnin()s ~ 

C J:eo que es impod2.nte di:; cutir este problerna.. ¿Qué piensan Uds. 
de esta intl'! l"pre t ::t ci6n del p roceso per uano (que pareciera estar hnplícito 
en esta. estr::ttegia) corno un.:\. singular revolución uernoc-rática-burguesa en 
plena dBc ada del 70? 
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I~1A.NUrtL H IJ.-JAI.,GO (por S.!\ YAIU.Y): Fu~n~. del aspecto solaITlcntf~ ind'.:.fl ~;l'ialt 
en el c''':.e:-: tioncJ, l' io C:;l.1e les entregarnos les praguntába!'nos su opinión acerca 
del fllturo de cct~ rn.o-;I'i:n.i~n ~o l'\2.cionali3ta p~rUél.110 y s u pooiblc identida.d 
con los p::.-ocesos en 10:J gobie rnos n ... .z..cionalictas o pCIiU.l~ ztas de Aguirre Cer. 
da en Chil~, de Getu.1io V~t:.:' gas en B r asil Q de Pel'ón en 'la. Argentina. ¿Ha­
bría una cierta ident:'d.:;,d entre estos ITlovimientos de hace varia.s décadas y 
€:! qn~ se da 2I.ctu~:"rnent. ... ~ I:,n G1 Pt;-¡oú? P odrí.'ln r.imi ln.rse estas expe1'1encia3 
y q 'l.é difcrcnci::\.G ven Ud:::;. e!ltre él~bC's tipos de proce~~os ? 

A. G. F.: Para crnpezar) tne parece qu.e hay dos grandes diferencias .. 

Una es Ja ~poca histó·d .r;a y coyun.tura internacional. No obst:J.nte que 
hay una ec.p~::ie d·¡·~ cri.1is d ;,; l c .... pit;aliso1.o internac:on:;ll, a !a cual se ha re­
ferido Theotonio, no n1e p<\1>~CI:~ -por lo mert':)S h,t:::ta el mor.nento- qne c::ata 
cri:JÍs 8~a de las }n'op l) rciO;)~1f~s ¿.3 10 '3 afi·):;:: 30. Si puede a eTlo mu.y pront o, 
no lo ::¡ü. En ente I':l entith, ya h ::t.y una. dlf,.:; re:::~cía ent:;~e las expcrümcias ¡Ul­

teriores y la a.:tlla. l , y !<1~ posibil idades de un gobierno COtnO el perU<:l.llC hoy 
en día. 

E . 1 1 ] . . 1 • d t"" . .- ." .. . !l segun!..J.o ug;:¡. r • . a expeJ:'~. ~nCEI, ce ln U6 .1')..'! . . 1zaClon, qUlzas rna n 
bie n de crecirniento in.d.',wtr ial d e Br3.Bil, ~.t1éxico y Argentina, se basó (y 
é:.;ta e[! la tenia de ~¡anj2. B arnbi:-:!.·a) en un parque i ndust.t'Íal ya existente, de 
una ma.gnit'.ld bast~ . .il.te r .. -.J.;) "¡o r d r. qU'3 el qul'J dispon~ 13. bnrguesÍa peruan¡', ac­
tual ·-p~. I:l. no habb . .l' d"~l caD ::') bn}.b i :::.no, con burgucs -{a al.in má!l endeble- y 

en todo c .:~ ~o . un ü e 3aY'j: :,1lt> de, Ü.na ir:dustria nacional y de una burgu~:;ía na­
cional rnuch .:J :tn::.tyor dó'! 10 ~ ne~ por lo menos a mi mt;·do de ver, se podría 
es{'er?s en les <.i.ños 70 f:.n '::!l Per ~·.i.. 

En el caso p<7:ruano. p<).r~i t: ularrne ;.).t~, la invers5J5n industrial tiene 
L:ue 3Br h e cha por el rtl.Íc. ~:-J.O Estaeo y yo supon go que po-r el E~tado ;? socia­
do cot' el irnpeJ:'i~lü;Tno. N,,) pu(·de hoy tl,{a el Estado pel' t;¡anO v ;:.le:-s e de una 
bn:r. glJ.er;[.:.t indusL' i.:d . I:!. :;;' C l t )!'l: ,,"l y a e :;..::! stent e, con lo cua l po':hÍa aGociarne co­
rn~ socio In cnor.. prJ1"'i'le fH:: ncina:r..~.lcr:te U~J. b1lrg u er.: Ú" a G:L no e :dst('!. tvie pn.­
rece muy improbahlr:) :"lue f';l l'i:::;la¿::. ;)eru,'\ ::10 en la pl' ~.!sentp. época pueda edi··· 
fica r un;:-\. industria n~lc ion.:Ü independiente él-il.:1, en la ';;poca tnedida en que la 
fue la m0xicana, brasilef:a o a:q:;end na de lo~ añOfi 30 y 40 0 

Y0 sospecho que la L.,;y de IntlustriaG y las demáa medid.'l.s que Sl;:~ es­
tán tor.n:::lr..clo -por e iGTLlplo ·la tenta. tiv a de convertir a los latifundistas en in­
dustriaIf.!B por el canj G de bonOli d e indemnización pO'l" a.:cior.,(;s industrio.len; 
el miS'IT10 h.~cho de cnt:" :~ g:H' yacin-lient os de cobre a los r.ortearnericanos (en 
parte r~-~ l'Cl.. pode r 3.:'l.C:1.r ~l c obrp.. etl p arte para obte n Qr la.s divisas D,OCe3a.: 
riaH p.::.r a. lleva r <id"'.l ;.:.!. rrt: e el p4'ograrna indu8trial) - y la dependent:ia. tecrtolo­
gica rrlá~ fu ,~rta hoy q '.'~.~ 50 arrea atrás i~Flican que el intento de'SC).rr.:>lli:3ta. 
que !le realiza en el P e'rú, plled<.l llevar a w¡a mayor dep"'-lldencia del irnpe­
rialie :rno. 
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M~ L o : PrOfe~lOl" V.3.sco~i, Ud. h~ tenido oportunidad de conocer las op:i.nio­
n(-!s de las más alta.:3 e5f~ra.s del gobierno del Gen-e:ral Velan co. l Qué püm-

Ud ,. -. ... l"t" "-" sa • (,e le::. V1Sl')!1 po ] lea y per[Jp€.cbvac que este pJ.i:i.n lea con rCRpecto a 
la ~."!'ti~:iPadón. dd 11lH:b~~ en el 'prúc'i::so d.e trar.Gfo:~tn.aciones que Si: reali .. 
za en el Perú actaal,rncnle? 

T. V.: I'Áira, hace tie"!.:~lpo aprc-:n¿'Í que no ::le puede juzgar a los hombres 
por lo que dicen de sl n:úsrnos o a las soci.edadeD por ::lt1 conciencia mam.­
f~e fj t? ... 

No obst2.nte e3 irnportante saber qué dicen ciertos actores significa­
tivos de los procesos p01ítico- :;ociales porque, a través de sus palabras, 
se manifiestar ... , al :m.~nos, elE:m~ntos de la estructura ideológica sobre la 
qlle desca.nsa su r.:ornpQrtamiento. En 81 cr~.30 particulal· que nos ocupa qui­
siera seña.lar a.lgnm)s f."~h~lnCn;;os de la 11 ~.deol()gía rnaniiíesta fl de algunos sig-

• ,." ... ..J • • - -1 "1 d ., E'" nl!1r.::i:~~ ·úlV03 llE·lG ~::ates e J '-'~~O 'JijOS al pI'oceso perua.no. n una reunian sos-
tenida h:J.ce poco tiernpo atrás, dos tema.:::; giraron f.wb:\.·e la :mesa dura.rJ.te 
las aproximada;n-3nte tI-eG horas que duró la entrevista: la orientaóór. de la 
Ilrevolu~ión p~rt~~~..n..:~ y la E~i·tidpl.dón poplJ.lar~ Al interrogar sobre el pri­
mer aSpl~cto, rec·;.b{ la sigl1.:ilmtoa respueda; Hni ~a.pitallsta, ni comunista; 
esta r.evolución ea perua:l<'l ;1. Por rnás que insistic ·,;,<Q. acerca de alguna pre­
cisión lT.Layo.r (t.íP::-:::1 de rE:l¿"tcione~ ~ocialcs de p,:"oducción 'lue hnperar'ían, 
modaEd<í.de:3 del p:::-oceso de acurnulación, etc.) no logré una respuecta que 
fuera r. ... Ü:t 8 all:5. ce la. y::l. apu:ntada ~ En cua.nto al segundo punto, lila partlci­
pad.ón popular'l, p~:::e c{.a ser 1].n p:coblerna fundamental de lIla revolución ll y 
aD objei.:l.T!o que se pe:cs¡¡;;gu{a. con ahinr:.::>. Sin embargo, al ·analizar form.as 
concretas de la p8..rtici?aci6n, parEdos, sindicatos. etc . , todas estaD for­
n:.as de organ~zarlas fuer0n siD '~en"1áticarnente rechazadas. Así el problema 
de lib. IV1.rticipación" Q11.cdú sin solllci.5n, 11-1, la espera del descubrimhmto 
de m:wvas forITIas qu~~ eTJ'iten 1<:1. rr..an~puJ.ú(;ión. la buro'·t:ratización, la dicta­
dara'l e 

Quisiera anal~.:;:;¿).:r brcve;n'<:!ute e s tas dos expI'esü.lnes, subs1.lrniéndo­
las en el contexto ¡n.a.yo!" de la lucha. idel16gica. 

La burguesía L:¡,tino~:l.rnericana no está en condiciones estructurales 
de da:c una l!J.cha :f'contal en el plano ideológico (ni en muchos casos, corno 
el peruano, de !!!~ne~~po:t: si' ~"1is~~ el aparato del estado). Su 1egitin"la­
ción eC'i;ii rrlá3 '.Lllá de ella, justa;rn(~nte en el consenso qlle le otorgan las 
clasp.:=l que se le ('¡Jonen y la c0:::1tradic8n. De allí que lnás y rnán tiene q'~e 
incol"po ".t:ar a la idet}logía domi.nante elementos prover~ientes de un proyecto 
social qu~ De le opone y contradicc o Po~' ello necesariamente tiene que apa­
Tecer en la ideología (bmin.c.~n.te la noción. de "revoJ.ud.ón"; pero signiJicati­
:L.:~P.l,t~., <3sta ro(:;V'01ad.ón niega la lucha de clases h.ne es la sustancia de la 
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revolucit)n) y se propone corrlO '!revolución nacional" (esto es, referid:l a 
una unidad ab3t-racta, supuestamente concilia.dora de intereses diversos y 

antagónicos). Por este ti\Inbién la indefinición del futuro. Fundánd03c en un 
hecho cie:do -quec'l..da J:0volución tiene su propia especificidad y de .·tllí la 
IIRevolución Rusa, China., Cuhana"- se oculta el hecho inicial de que una re­
volución vf;;rdadera implica a.nte todo una revolución en las relaciones socia­
les de producción o lo qu~ al fin es Jo m~. s!no 1 en las forrn.as de ~ropiedí1d .. 
Se sost·Í.ene entonces m'.a supuesta solución original ("ni cOlnunisrno, ni ca­
pitalislno, revolución peruana ll o COITIO fue en Chi.le "cornunitarisrnoll, II re -
vo~uc:i.ón en libertad11

), ¡'lile atiende a la apariencia de los fenómeno e , no a su 
esenci.a. Esto aú.n es pCGJ.b1e en un país corno P~rú, donde el desarrollo ex­
tremadamente Jesigual puede dar apariencia revolucionaria y hacer que mu­
chos grupos sociales (C<:!.lTIneO ino o , indígenas, etc.) rrvivanrr como revolución 
.10 qt~e 1.\0 ~s sino un p:t:0C8:JO de moderniz~.ción '";8.pitalist<\u Esto parece rIlU­
cho rnás diflci.l en otros casos, por eji'!rrlplo, en la Argentina, donde la lu­
cha de clases apar e ce cla~:arnente en le. its llperficie" de la sociedad9 

Naturalrnell. ;~8 todo lo dj.cho habría que insertarlo en el contexto rrea­
do :por la "nueva situad(lU de d e p endencia l1 o, dicho de otro m.odo: por la 
nuevo. divició~l d~ tr~~~!1:.j.2. en el contexto del capitalisITlO mundiaL Pero eoto 
ya nos llevaría dern<l !·::i.ü.. do lejos. C T CO hó.ber destacado ¿¡.lgunos aspectos es­
pecíficos -al tnen03 en el área de la ideología carácter de la "revolución pe­
ruana" ., 

Ni . L.: ¿ Qué or·~.c.lan U,ls a sobre las siguientes palabras de Fidel Castro en 
su discurso del X anive.r!;ario de la Victoria en Pla.y3- Ghón, el 19 de Abril 

de 1971 ? 

"Y no vacilamos ~n calificar, desde hac e tiernpo de revolucionario 
el proceso.> Por~lue lo qne d<::tennilla que un pl'oceGo sea revolucioné'rio o 
no. no Don los esquema,;}, no son 1 8. 8 ficciones. no son las abstracciones, 
sino 10G hechos. Los h ¿ í:bos estaban de t c 7.'m.inando de m a nera objetiva la 

. . 'p'" '1 lid d ~ . d . presencia de un proceso revolUC1 0na:¡:-lO en ~ eru .•. G G e el punto e VIS-

ta de la teoría revolucionario, se puede hablar objetivamente de un proceso 
revoluciona 1" io en Pe r ú' t • 

V. B.: Con todo el 'respe t o que nOG merece la opinión de Fidel Car.tro, cree­
meo que opinar s oh.::- e este plantearrüer~to sería necesario, en primer lugar, 
tratar d e comprendar en qv.é s e ntido F'idel torna 10 que ql lla:rna "proceso re­

volucionario'! . 

Un p r oce s o :::,evoluc ionario 3e caracteriza en lo fundamental por el 
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cambio de las relaciones de producción en los sectores claves de la eCOno­
ITIía y, para que esto sea posible, es condición indispensable que el control 
del poder político deje de ser ejercido por las clases dominantes que hasta 
entonces lo han detentado y pase a las clases conlprom~tidas con la promo­
ción de los cambios, o sea, a las clases revolucionarias. 

En el caso peruano, se está procesando de hecho un cambio en 1 ... "\9 

rela.ciones de producción en el sector agrícola, a raíz de la Ley de Refor­
ma Agraria decretada por la Junta Militar y esto ha sido la consecuencia de 
que el control del poder político pasó a ser ejercido hegemónicamente por 
un sector de la pequeña burguesía -expresado en la Junta Militar- que ha 
reemplazado a la dominación de u.n sector de la clase dominante peruana, 
que expresaba los intereses de las oligarquías y de los sectores industria­
les más direct:\mente comprometidos al imperialismo. 

Considerando estos aspectos se podría efectivamente decir que se 
ha empezado en el Perú un proceso revolucionario, y si es · en este sentido 
que 10 dice F·idel, eataríamos de acuerdo con él. 

Sin embargo, creemos que las consideraciones sobre los cambios 
que se verifican en la sociedad peruana no se pueden detener aquí. Es nece­
sario, sobre todo, considerar la calidad de este "proceso revolucionario"; 
o sea, cuál es su verdadero carácter y hada dónde puede ser conducido. 
Cualquier marxista sabe que golpear el sistema latifundista de propiedad de 
la tierra, tornar medidas nacionalistas limitadas, como la nacionalización 
de algunos monopolios ext:!'2.njeros tradicionales -como ha sido el caso de la 
1. P. C. - estatizar parcialment€ el sistema bancario y aprobar una ley de 
industrias, son m.edidas que no cuestionan en definitiva el desarrollo del ré­
gir.:len capitalista y no liquidan la dom.inación imperialista. Lo que se logra 
con estas medidas es el fortalecimiento del capitalisIno monopolista del Es­
tado. Ahora bien, en la medida en que esto se verifica se van creando las 
condic-iones para que la alternativa socialista sea cada vez más viable. Co­
mo decía Lenin "entre el capitalism.o de .Estado y el socialisIno no hay nin­
gún peldaño intermedio". Pero el paso del capitalismo de Estado al socialis­
zno no se da en forIna automática o gradual o Son dos procesos .cualitativa­
mente distintos y es condición sine qua non que en un deterzninado momento 
histórico se verifique la ruptura radical que marcará la declinación de una 
fase y el comienzo de la otra. Para que esto ocurra es necesario que el po­
der esté controlado por la vanguardia proletaria. 

¿. Es posible que esto se verifique en el Perú? La respuesta a esta 
pregunta· no la podrá dar la Junta !-.1ilitar sino el movimiento revolucionario 
peruano, dirigido por una vanguardia que sea expresión de la clase más re­
volucionaria, el proletariado, en alianza principalmente con el campesina­
do pobre y también con los demás sectores de la pequeña burguesía. 



14. 

En síntesis podríarr.l.0s decir que, d~sde el pu.nto de vista de la teoría 
revolucionaria, como lo dice Fidel "es válido hablar objetivamente de un pro­
ceso revolucionario en el Perú", que está cumpliendo con las ta.r~a3 de rom­
per las trabas hada el desarrollo del capitalismo de t~3tado peruano. y que 
este proceso crea la.s condicionen favorables para el desencadenamifmto de 
un nuevo proceso, que ~n el de la revolación socialista o 

D0 la capacidad de la vanguard i.a proletaria peruana dependerá que 
este nu~vo proceso pUBda cumplirce o no en un plazo relativamente corto. 
Si é~te no se verifica, la única alternativa que qu(::da. al Perú. por un plazo 
irnpreviGible, es la de con::wlídc?.ción del cc:tpitalis -.mo dependi~nte dB ef3tado 
y, en CUilnto esto ocurra. la dominación imperialista incvitablerncnte se se­
guirá ejerciendo sobre el país, aunque pU0d:.L adquirir formas nuevas "refor­
mistas '1. ca.da vez rnenOG revolucionarias y má3 represivaD. 
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